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Introducción:
En nuestra reflexión nos acercaremos a los siguientes temas:

· Situación religiosa de Francia

· Necesidad de formación cristiana

· Objetivo de San Juan Bautista De La Salle

· La importancia de la formación cristiana dentro de la escuela lasallista

· Algunas otros elementos en orden al contenido y fundamentación

· El maestro responsable de la formación.

1- La situación religiosa en Francia

Ya hemos sido introducidos en las cuestiones que hacen al contexto religioso y eclesial de la época.
Francia, país cristiano, pero con una gran ignorancia religiosa.

2- Necesidad de formación cristiana

Lo expuesto anteriormente determinó la necesidad de formación cristiana. Las medidas para llevar a cabo estos objetivos fueron:

· Formar a los sacerdotes. Se establecen seminarios. Se reactiva la vida espiritual

· Se publican varias obras

· Se incrementan las bibliotecas eclesiásticas

· Nombramiento y selección adecuada de los obispos. Visitas pastorales de los obispos

· Formación para el pueblo:

· Imágenes

· Misiones parroquiales

· Compañías y sociedades sacerdotales

· Predicación

· Nuevas familias religiosas

· Escuelas (escuela cristiana, escuela lasallista)

Es significativo que en el contexto eclesial de la época, De La Salle no haya creado una sociedad de catequistas, más bien de educadores cristianos.

“Han de considerar su empleo como una de las funciones más importantes y necesarias en la Iglesia, de las que están encargados de parte de los pastores y de los padres y madres” (Meditacion para los días de retiro 199,1,1).
El catecismo de la época
El catecismo más famoso de la época era el de “La Chétardye”, párroco de san Sulpicio. Este catecismo tuvo un primera edición en 1688 y su séptima edición fue en 1713.

En la presentación de este catecismo se manifiesta la dificultad para expresar en lenguaje correcto lo que define la teología; la dificultad también consistía en un público muy diverso, ya que este catecismo tenía aparentemente sus adaptaciones, para gente ilustrada, en la ciudad, el párroco necesitaría algo más extenso y sólido, porque allí concurren niños de buena condición social; o para un párroco rural, al que había que darle algo pequeño y sencillo.
Algunas consideraciones didácticas que se desprenden de este catecismo:

· Que se obligue bajo pena de sanción a enseñar el catecismo.

· Que se pueda agotar en un término de 7 u 8 semanas.

· Los niños de 4 años recitarán de memoria largos actos.

· Los niños de 6 años responden a las preguntas de manera libre y desenvuelta.

· El catecúmeno no debe estar pasivo. Participa a través de 5 actividades: creer, recibir, dar, evitar, meditar.

· El catecismo debe presentarse con bastante anticipación.

· El catequista debe evitar las largas explicaciones… aburren.

· El catequista debe preguntar a todos para que nadie se sienta olvidado. La improtancia de tener un registro del progreso.

· Método inductivo (Socrático), utilizando permanentemente el recurso de la pregunta secundaria.

· No castigar para que el catecúmeno no asocie el catecismo a algo desagradable.

· El catecismo se enseña en la Iglesia, evitando estar juntos las niñas y los niños.

Por otra parte, el libro de Jacques de Bathencourt, Escuela Parroquial, daba las claves del catecismo que se imaprtía en la época del Sr. De La Salle: instrucción diaria, que acompaña el tiempo litúrgico (1/4 de hora); por medio de la repetición de preguntas. Los días miércoles y sábados se desarrollaban los temas del catecismo diocesano. Se insistía sobre los misterios especialmente de la encarnación y la trinidad. La conclusión temática debe instar al amor y al temor de Dios, el niño debe volver a casa sensibilizado por lo trabajado.

3- Objetivos de San Juan Bautista De La Salle

Nos dice claramente De La Salle: 

“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este objeto tiene las escuelas...” (Reglas Comunes 1,3).

“El espíritu de este Instituto consiste en el celo ardiente de instruir a los niños, y educarlos en el santo temor de Dios, moverles a conservar su inocencia si no la hubieran perdido, e inspirarles gran alejamiento y sumo horror al pecado, y a todo cuanto pudiera hacerles perder la pureza.

 Para conformarse con ese Espíritu, los Hermanos de la Sociedad se esforzarán, por medio de la oración, instrucciones, vigilancia y buena conducta en la escuela, en procurar la salvación de los niños que les están confiados, educándolos en la piedad y en el verdadero espíritu cristiano. (Reglas Comunes 2,9-10)

“Es su deber juntar, en su estado, a la vida de retiro y mortificación, el celo por la salvación del prójimo; pues la finalidad del empleo que ejercen es trabajar sin tregua por la educación cristiana de los niños” (Meditación 150,2).

3.1- ¿Qué es lo que De La Salle consideraba ser cristiano?

Es su preocupación que la persona se conforme como un “verdadero y buen cristiano”.
No solo ser, sino tambien parecer. Por eso la importancia de desarrollar las siguientes señales exteriores:

· Asistir a misa y al servicio divino.

· Oir la palabra de Dios.

· Recibir los sacramentos.

· Recitar la profesión de fe de la Iglesia católica.

· Hacer la señal de la cruz.

3.2- ¿Cuáles son los compromisos y las obligaciones que debe vivir un “verdadero y buen cristiano”?

· Conocer a Dios en sí mismo y en sus obras, y al Hijo de Dios hecho hombre y cuanto ha realizado para nuestra salvación.

En estas verdades hace una distinción entre las prácticas y las especulativas. Dirá que las especulativas son necesarias para la salvación; las práctica son las máximas del evangelio.

Es decir, no basta, pues, procurar a los niños el espíritu del cristianismoy enseñarles los misterios y las verdades especulativas de nuestra religión, es preciso que se les enseñen las máximas prácticas que están contenidas en el evangelio. 

Esto es dar a conocer y acompañar en el caminar.

· Amar a Dios.

Los medios para esto son: los sacramentos de la Iglesia católica y la oración.

3.3- El cristiano y su identificación con Jesucristo

La expresión “espíritu de Jesucristo” que aparece muchas veces en los escritos del fundador, era típica de la escuela espiritual francesa. Pero se puede afirmar que en De La Salle no es solamente el conocer un nucleo de verdades fundamentales, sino que implica una identificación con Jesuscristo que determina nuestro modo de pensar y de ordenar la actividad; “revestido de Jesucristo”, es decir en su conducta e intención.

También es factible establecer la relación entre el espíritu de fe y el espíritu del cristianismo. La frase espíritu de fe, la aplica De La Salle en sus escritos exclusivamente cuando se refiere a los hermanos; y espíritu de cristianismo, es lo mismo que espíritu de fe, pero aplicado a todo cristiano, como son los alumnos.

4- La importancia de la formación cristiana dentro de la escuela lasallista
De todas las asignaturas o materias o areas del aprendizaje la más importante es la formación religiosa. Así lo dice De La Salle:

“ Les enseñarán también ortografía y aritmética, todo ello conforme a lo prescrito en la primera parte de la Guía de las escuelas. Podrán, sin embargo, su primer y principal cuidado en enseñar a sus alumnos las oraciones....., los mandamientos de la ley de Dios, el modo de ayudar a Misa; el catecismo, las obligaciones del cristiano.... (Reglas Comunes 7,5)

“... ¿Han sido fieles en explicar cada día el catecismo, durante todo el tiempo señalado y del modo que os está prescripto? ¿Han procurado con diligencia que los discípulo se instruyan en la doctrina cristiana? Esa es su obligación principal, aunque no pueden desatender los otros puntos (Meditación 92,3)

Aspectos que confluyen para afirmar esta importancia:

· Los conocimientos profanos intentan estar referidos a los contenidos religiosos.

· El entorno religioso. Clase austera con objetos religiosos.

· Las recompensas eran estampas, máximas evangélicas, ...

· Las penitencias: aprender la Imitación de Cristo o el Nuevo Testamento  o asistir a una segunda misa si es que hubo un mal comportamiento.

· Se podrán dar ciertos permisos para salir de ciertas materias, pero nunca del catecismo.

· Había múltiples actividades de oración y liturgia: diarias, no diarias, rosarios, misa diaria, etc.

· Entre los llamados oficios escolares, algunos eran religiosos (presidente de las oraciones, porta rosarios, porta hisopo...)

· Gestos religiosos constantes.

· Los castigos debían señalarse  fuera del tiempo de la misa o del catecismo.

· Las faltas más grave eran de tipo religioso (no haber rezado en la Iglesia, no haber guardado la modestia en la misa o en el catecismo, ausentarse voluntariamente de la misa o del catecismo...)

Indudablemente la escuela que funda De La Salle tiene como fin “instruir en los misterios de nuestra Santa religión” (Reglas Comunes 1,3).

Esto nos habla de la escuela como lugar eclesial donde se desarrolla una catequesis, postura que se reafirma en la oposición del fundador para que sus hermanos desarrollen el catecismo con sus alumnos en la parroquia. Reafirma esta definición la postura del fundador en cuanto a la condición para permanecer en la escuela, que es participar del catecismo.

¿Cuáles podrían ser las motivaciones para hacer que los Hermanos no den el catecismo en la parroquia?. Posibles respuestas:

· Apartarlos de la posibilidad de asumir la tarea propia de los eclesiásticos, en la parroquia eran ellos los que enseñaban el catecismo.

· Se puede pensar en razones de tipo pedagógicas, en la escuela el grupo se conocía, el lugar era conocido, el maestro era conocido, había orden, se contaba con recursos.

Podríamos poner una frase muy importante para la catequesis de nuestro tiempo sobre todo ahora asumida por el Directorio Catequístico General: la comunidad fuente, lugar y meta de la catequesis.

La escuela es un lugar eclesial, veremos despues que además tiene connotaciones comunitarias. Son precisas estas intenciones  en la Guía de las Escuelas, sobre todo en el capítulo IX.

Podemos decir entonces que su método es inductivo, y sabemos que hay una intención en la práctica pastoral, que es apologética, pero que aparentemente no se coincide con el método parroquial.
En el artículo 3º cuando se refiere a los deberes de los maestros durante el catecismo, queda de manifiesto que:

· Es más importante catequizar que enseñar.

· El conocimiento debe basarse en la comprensión.

· Siempre debe inspirar respeto por medio de la gravedad y la brevedad.

· Motivación de los alumnos por medio de historias agradables.

· No dogmatizar sobre los pecados (ver cuando se refiere a la corrección siempre debe ser sobre lo externo, nunca sobre las intenciones).

· Las preguntas deben ser cortas, tener perfecto sentido, precisas y proporcionadas a las posibilidades de los alumnos.

Es importante tener en cuenta también lo referido a la corrección:

· 1º En orden al sustento teológico cultural del error y del pecado (si bien son cosas distintas creería que a veces se confunden):

· La naturalez humana tiende espontanemente hacia el mal.

· Los niños son particularmene vulnerables al mal, al pecado, ... en ellos es innato.

· En su conducta son víctimas del demonio muy particularmente activo junto a ellos.

· Los actos de por sí reprensibles se asimilan al pecado.

· A la corrección le corresponde en esencia extirpar el mal. Encierra unos valores de expiación y debe provocar la conversión.

· 2º Para el educador cristiano, el objetivo y la justificación de cualquier corrección, es la conversión del escolar. Su efecto principal debe resultar espiritual si por su carácter público alcance una finalidad de disuación y de ejemplaridad.

5- Algunas otros elementos en orden al contenido y fundamentación

Existen cuestiones centrales a la formación cristiana de los alumnos que no se encuentran en la guía de las escuelas, sino que surgen de los otros escritos del fundador.

Conversión y pecado

La palabra conversión tiene distintas aspectos: por un lado apartarse (aversio) y por otro volverse hacia (conversio). Para De La Salle lo que más predomina es el concepto referido a la aversión

¿Cuál es el concepto de pecado en la época?

El pecado es considerado como la ofensa y ultraje a Dios, desobediencia a Dios, aliarse al maligno, que es coincidente con el espíritu del mundo, y con la situación global de pecado.

Es de recordar la situación de pecado en sus multiples manifestaciones, dominando la historia de la humanidad. Pero no se puede aplicar el concepto de pecado social que nosotros hoy tenemos, a esa situación.

¿Para qué convertirse?

Lo más importante es buscar la gloria de Dios y así lograr la salvación.

Esa decir para lograr la santidad es necesario morir al pecado, y hacer reinar a Cristo en nuestros movimientos interiores. 

Por tanto la conversión es un proceso permanente de la búsqueda de la voluntad de Dios. Voluntad de Dios que esta dada y que dificilmente se pueda discernir.

¿Cuáles son las estructuras que median en nuestra conversión?

· La gracia de Dios

· El ejemplo de Jesús

· El ejemplo de María

· El ejemplo de los Santos

· La Sagrada Escritura

· La oración en sus diversas formas, especialmente la Eucaristía

· Ayuno, penitencia, mortificación, sufrimiento

· Cultivo de las virtudes

Como base de todo éste plan se vislumbra el horizonte escatológico: prepararnos para presentarnos ante el supremos Juez.

¿Cuál era el concepto de salvación?

En el siglo XVII (y desde la Edad Media hasta el siglo XX) las explicaciones acerca de la salvación han sido dominadas por lo elaborado por San Anselmo; es decir, el pecado es una ofensa infinita a Dios; exige un gran sacrificio, o sea la necesidad de la satisfacción de la ofensa. Esta postura toma la espiritualidad y la predicación de la época.

Sin duda esta es la reacción a la Reforma, que sostenía que eran justificados por la fe. Por eso la necesidad de afirmar que la fe sola no salva, que es necesario creer explícitamente en los misterios revelados y realizar buenas obras. Entonces crecer en la conciencia de pecado y en la vida sacramental. Por lo mismo la salvación es entendida como salvar el alma, evitar el ir al infierno. Esto genera un estado de pesimismo, por lo pocos que estaría en condiciones de salvarse.

¿Cómo entiende De La Salle la salvación?

Sin duda asume el lenguaje tradicional de la época. Pero para él la salvación va unida a la encarnación. La salvación es don gratuito de Dios. Los hombres cooperan y acuden a los medios de salvación (bautismo, etc.). La vida misma del hombre es para esto (podemos apreciar aquí alguna característica antropológica).

Los cristianos deben armarse para la lucha, donde sus principales enemigos son el mundo, el demonio y la carne.

El concepto de encarnación no está planteado desde la idea de Dios asumiendo la condición del hombre, sino más bien que por la encarnación Dios se da a conocer para que lo conozcan plenamente. Es decir el misterio de la encarnación se lo ve desde Dios, desde la gloria de Dios.

Ampliando un poco más esto, debemos decir que la escuela francesa de espiritualidad del siglo XVII tiene en Bérulle su fundador, famoso por sus numerosos escritos. El eje de esta espiritualidad es la grandeza de Dios, revelada al hombre por Jesucristo. En este sentido se habla de cristocentrismo (concepto distinto al que nosotros tenemos hoy de cristocentrismo). De allí también la importancia de la encarnación, por ella se da en Jesús una doble condición, en ella se da el anonadamiento de Dios para elevar al hombre.

La tarea del hombre será completar los misterios de Jesús, continuar y actualizar la Encarnación. Desde esta concepción la salvación es individual, y no alcanza lo concerniente a la dignificación social de la persona.

Pero para completar lo expresado anteriormente es necesario el propio proceso de encarnación que el mismo La Salle vive en su vida.

La Iglesia:

De La Salle asume la postura de total sumisión al Papa, y lo expresa en sus escritos. Habla de la Iglesia institución y la Iglesia de los fieles.

Tan sólo para señalar el horizonte teológico que existe detrás de esta formación cristiana, no toma en cuenta figuras actuales como son Reino de Dios o Pueblo de Dios. Es cierto que la consideración de fieles que hace De La Salle se la puede asociar a esto último.

6- El maestro responsable de la formación

De La Salle ubicaba al educador como el máximo responsable de la formación cristiana de los alumnos:

· Dará cuenta a Dios de su trabajo.

· Debe estar bien formados

· Saber elegir los temas adecuados

· Debe ser ejemplo

· La enseñanza teórica debe llevar a la vida práctica.

Para ello los hermanos debían estudiar:

· Cada día media hora el catecismo, y dar la lección ante el director. 
· Además, preparación de las clase de catecismo durante media hora.

· Instrucciones y oraciones para la Santa Misa, la confesión y la comunión.

· Deberes del crisitano (texto seguido).

· Deberes del cristiano (por preguntas y respuestas).

· Compendio mayor de los deberes del cristiano.

· Compendio menor de los deberes del crisitano.

· Catecismo diocesano.

El educador cristiano es un discípulo que hace discípulos. Y De La Salle presenta, en distintos escritos, un paralelismo muy interesante entre el discipulado de Jesús y el del educador. Otro característica es que este discipulado se da en una comunidad de discípulos. No es aislado. Esto afirma la idea de la escuela como un espacio comunitario y una concepción de Iglesia en la práctica.
Este maestro, discípulo y hacedor de discípulos tiene algunas características:

· Debe mover los corazones

· Paciencia

· Afecto y ternura

No basta con el bautismo, si no viven conformes al espíritu de Cristo.

